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vamos más dequinctí (\\¡>s sin nove­
dad, y li isla lo-! lilis liñudos i'injjit'-
zaii á tiaiiquilizaibe. Bienes verdad 
que sop'a ti vit̂ iilo ÚL-I Guadunama, 
dando la ulleinaliva al Norte; lain-
bien lo e.s que m riude.n las pulmo­
nías y que las lifiideas siguen A ios 
c.jlarros, oau.-sando njuclias víolimis 
e'̂ tas enfcnntídade^; pero es<) no se 
cutíiila. Las muelles que no pioduce 
t'l cólera son oscur.is, vulgares. Ya se 
sube qua para evitar loi coiislipadus 
y las pleuresías, hay pieceplos higié­
nicos. Los bi UiCOd cambios de tein • 
peralura, los oníViamienlos, las para-
ditas en las esquinas de las calles pa 
la conveisar sobre el estado da lu 
cosa pública, las largas horas pasa-
d is en la caliente atmósfera de los 
Cafés, todo esto contiibuye al contin­
gente de enfermedades propias de la 
Bstación; pero lo que decia ayer un 
aficionado á divertirse: 

—Si en verano me quitan ustedes 
la.s frutas, los helados y !as excursio­
nes; y en invierno me privan de ios 
teatros, de los cafés y de las distrac­
ciones que ofrece, ¿á que se reduce 
la vida? 

Los cartujos se recuerdan a cada 
Ínstame que tienen que morii. Es el 
único tema de su breve y esleí eoli-
pada conveisación. Si lus periódicos 
que nos han dado cuenta de los ca­
sos interesándonos como jugadores 
forzosos en esa Bo su de la, muerte, 
inauguraran una sección diaria p.ua 
enterarnos de las enfermedades que 
cadadia han terminado con la desapa­
rición de un ser viviente, viviríamos 
como hemos vivido este verano, es 
decir en un puño. Y entonces hubria 
una nueva epidemia más funestas 
que las otras, la del aburrimiento. 
No por cierto. Esto es una batalla y 
una comedia á la vez. —Que hay una 
baja. Los de la compañía del muerto, 
lloranj pero siguen andando porque 
no es posible quedarse atrás. Que de­
saparece un personaje de ¡a estenal 
Otro le reemplaza. 

Adelanta por este cementerio cu­
bierto de flores con espinas. 

Pero como es conveniente tomar 
los tiempos como son y como vienen, 
puesto que hace frío, esteraos á la ca­
pa; es decir abriguémonos. 

Esto es lo que han hecTio los ha 
bitgntes de Madrid en los últimos 
dias. 

Para algunos el ponerse U capa de 
su propiedad es una serle de opera­
ciones financieras que entrañan á. la 
vez una cuestión moral y un rasgo ca­
racterístico de costumbres. 

En Mayo hay muchos ingratos. Esa 
pr#t)da española que lo tapa todo, 

que en muchos casos constituye has­
ta un hog \i', que presta toda clase de 
servicios á su dueño^-apen.as bro.t. 

las li'as y embn saman el aire las 
auras (Ití la prirniveí" I es abandona­
da y 1)0 sienipie á un linciín del ro • 
peiu. (Jiaií número de caballeros de 
cap» y s ible... para dar sablazos !a 
confian á !os cuidado pilernales del 
Mjnle de Piedad ó á la esperanza co­
diciosa de un prestamista sobre ro-
p is y a h ijas. Eti tan buena ó tan mu-
la comjiailía pasa el verano olvidado 
de su dueño h.isla que el fresco de 
Octubre refresca la memoria de los 
ingralüs. 

Entonces es cuando aguzan el in­
genio para rescatar la bienhechora 
capu y sin ella capean la situación, 
por que pua volver á colocarse sobre 
los hombros la deseada prenda, nece­
sitan dinero para sacar de lus garras 
de un usurero la papeleta del empe­
ño que empeñaron también y luego 
dinero para desempeñar la capa. 

Un bohemio do los de este género 
decia; 

—Me veo o b l a d o á dar tantos 
pasos para bufcar el medio.de recu­
perar mi capa, que entro en Calor sin 
que me abrigue. 

Un cómico, á la quinta pregunta, 
ola ponderará un compañero distin­
guido, dtí los que siempre lienencon-
trala,el trabajo que le costaba desem­
peñar ciertos papeles. 

—Más trabajo rae cuesta á m-: de­
sempeñar mi capa, tísckanó en un 
arranque de sinceridad. 

Los que viven de milagro, saben 
más matemáticas que un aldeano que 
subió la otra tarde á uno de los tran­
vías que recorren el trayectoque sépa­
la el final de la calle de Serrano de 
la Puerta del Sol. 

Para este servicio hay dos clases de 
cariuages; unos en los que sa pagan 
10 céntimos por recorier lodo|el tra­
yecto, y otros que lo dividen en dos 
secciones, desde el final del barrio 
hasta la calle de Villanueva,la prime­
ra y la segunda desde la calle de Vi 
llanueva á la Puerta del So'. El viaje 
en cada sección cuesta 10 céntimos.* 

Nues^o.aldeano subió al tranvía 
le cupo en desgracia que el coche 
fuera de los de doble precio. 

Poco antes de llegar al término de 
la primera sección se acercó el co­
brador. 

—Cuanto? 
—Veinte céntimos. 
~ Por supuesto, como soy foraste 

ro quiere V. engañarme. 
--No señor. 
—Pues yo hace un año que estuve 

aqui otra vez, monteen el tranvía y 
solo pagué dos perros, chicos. 

—No sea V. cerrado hombre de 
Dios, eso es 'o que se paga en otros 
coches; en este es 20 céntimos, diez 

hasta Villaiiueva y diez á la puerta 
•del Sol. 

Hueva y luego tomo el otro cocho 
allí tiene V. una perra grande. 

El cobrador se retiró á su puesto 
y el aldeano se puso á reflexionar. Al 
llegar el cocha al término de la pri­
mera sección, se detuvo, y como de 
costumbre dijo el cobrador: 

—Villanuev.i! 
El aldeano no se movió. 
—Aquí es donde tiene V. que b.gar, 

le dijo el contador. 
— No, no me bajo, contestó, por 

que he reflexionado que de todos mo­
dos tengo pagar veinte céntimos. To­
me V. los otros diez. 

Cinco minutos necesitó para resol­
ver tun arduo problema. 

El tranvía me recuerda otro episo • 
dio en el que fueron actores unas 
cuantas lugareñas. Subieron seis al 
coche y se sentaron: dos de ellas lle­
vaban en bro'zos niños mayores de 
cinco años. 

Al pagar exigió el cobrador el lán 
porte depcho Dlazas. 

—tailcá/dij^'uha S'̂ óVra en'vez ba-
Ja, nos han cobrado el precio de los 
muchachos, y eso que no ocupan 
asiento.... 

—¿Porqué será? 
'—Vete á .-yber, contestó su interlo-

cutora. 
—No íMí Canséis, añadió otra, que 

se las echaba de marisabidilla, no 
cobran por persona... 

—Pus como? 
—Al peso, hijas. 

Hay en la actuaJdad en Madrid 
muchos agoreros. A todas horas 
olmos profetizar para el pióximo in­
vierno hambre, desesperaciones, sui­
cidios. 

Las gentes se dicen al oído cosas 
espantosas.... hay quien tinta por 
partida doble, de miedo y hasta de 
frió. 

Bah: ésta noche se inauguró el 
nuevo y elegante teatro de la Prince­
sa. Las lociílidades tuestan caro, y 
sin embaí go, hay muchas damas 
desesperad is porque no han podido 
obtener ni una butaca. El abono en 
eltéíUro Real es superior al de otros 
años. 

El Circo de Prlce, donde las ope­
retas de género francés, distraen y 
alegran, está lleno todas ¡as no­
ches, í 

Los sastres y las modistas están 
egoviados de encargos. 

Es de presumir que todos éstos 
seres afoi tunados sé apresurarán á 
contribuir con su óbolo á la manu­
tención de los pobres, si el hambre 
se presenta como temen los pesi­
mistas. 

Por otra parte, el Ayuntamiento se 
propone convertir en jardines todas 
las plazas y solares. 

Habrá espinas. Pero no puede ne­
garse que se aspira á cubrirlas con 

Continúan las batallas campales 
entre los matuteros y los dependien-
te.s de consumos. 

Ruó es el dia que no andan á 
tiros. 

Los muchachos entusiasmados con 
este cu'lo y edificante espectáculo, 
ponen en juego estas batallas y ar­
man en los alrededores de la capital 
unas pedreas... que es lo que no hay 
que ver. 

Todos los dias curan las casas de 
Socorros á unos cuantos descalabra­
dos. 

En algo han de enti'elenerse los 
chicos. 

Para concluir. 
Se quf-jaba una recien casada desu 

marido. 
—Es un mentecato: decia á una ío-

lima amiga. 
—Tiempo tuviste de conocerlo, l« 

contestó. . . ¿no es p r imo tuyo, tu ma­
r ido, ijQ catuvíatcia CU roiao¡v;>nci> ciii • 

co Ó seis años antes de casaros. 
—Si, pero no hubo nadie que ad­

virtiera de lo negado que es. 
Julio Nombela. 

—• 
LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

Telegrafiun de Viena, que se ha 
confirmado la noticia de que Austria 
se ha puesto de acuerdo con Rusia y 
Alemania para proponer la celebra­
ción de una Conferencia formal euro­
pea que resuelva la cuestión de ios 
Balkanes. 

Una nota yl efecto seiá enviada á 
las potencias pidiéndoles su adhesión 
al pensamiento. 

La Conferencia se reu liria inme­
diatamente. 

Los gobiernos de Servia, Grecia y 
Bulgaria tienen á estas horas conocí* 
miento oficial del proyecto de laCon-
ferencla. " 

j ' ' ' • 

Noticias telegráficas de Londres, 
dicen, ^üvnl miriistro deSeiviaendi-
cha capital ha presentado una nota 
oficial de su gobierno al marqués de 
Salisbury quejándose de que Bulga • 
riu, lejos de cumplir sus promesas de 
respeto alas Instituciones vigentes en 
Servia, alienta la agitación revolucio­
naria contra el rey Milano en .sus 
fronteras. 

Li nota da luego cuenta de que e' 
gobierno servio ha preso en la fron-
leia varios irn|iqrtantes agitadoies y 
revolucionarios procedentes de Bul­
garia. 

Termina tíl'fíocumenlo reclamando 
libertad de acción para Servia con ob­
jeto de poner en jue¿o las medidas 
de represión que estime prudentes 
para impedir que en territorio ex-


